
 
 
 
 

 

CSSHS Creación  •  LECCIÓN 1
La Creación, el fundamento
de la cosmovisión bíblica

Escrituras clave:

Génesis 1:1 "En el principio creó Dios los cielos y la tierra."

Juan 4:1-3; "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con

Dios en el principio. Por medio de él fueron hechas todas las cosas; sin él no se ha hecho nada de lo que se

ha hecho".

Hechos 17:24a: "Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él contiene, siendo Señor del cielo y de la tierra..."

La doctrina de la creación es el punto de partida de la Biblia y de la fe cristiana. Se reitera a lo largo de las Escrituras.

Toda la doctrina cristiana se deriva en última instancia de ella. Dudar o negar la creación bíblica es declarar a Dios y a 
Cristo un mentiroso, la Biblia está equivocada y hacer que la salvación en Cristo no tenga sentido. Descuidar la doctrina

de la creación bíblica es robarle a la Iglesia su fundamento para el evangelismo y la instrucción.

Los incrédulos a menudo entienden esto mejor que los cristianos. Así, G. Richard Bozarth escribe:

El cristianismo está -debe estar- totalmente comprometido con la creación especial tal como se describe en el 
Génesis, y el cristianismo debe luchar con todas sus fuerzas, justas o malas, contra la teoría de la evolución. toda la 
justificación de la vida y muerte de Jesús se basa en la existencia de Adán y el fruto prohibido que él y Eva 
comieron. Sin el pecado original, ¿quién necesita ser redimido? Sin la caída de Adán en una vida de pecado 
constante terminada por la muerte, ¿qué propósito tiene el cristianismo? Ninguno.  (American Atheist,  septiembre

de 1978, p.19)

Los dos documentos humanistas seculares más publicitados:  el Manifiesto Humanista I  y el  Manifiesto Humanista

II,  comienzan negando la creación bíblica y afirmando el surgimiento evolucionista y autoexistente de la

naturaleza. Los redactores y firmantes de estos documentos entendieron que si el hombre ha de ser su propio amo y 
señor, el Dios de la Biblia debe ser rechazado en primer lugar como el Creador de todas las cosas. No hay 
compromiso posible entre Génesis 1:1, "En el principio creó Dios los cielos y la tierra" y el primer punto del 
Manifiesto Humanista  I,  "los humanistas religiosos consideran que el universo existe por sí mismo y no fue

creado". Ni la Biblia ni sus enemigos consistentes permiten la "evolución teísta".

Cada una de estas visiones del mundo incompatibles tiene consecuencias prácticas con respecto al funcionamiento de la 
sociedad humana. El cristianismo bíblico insiste en que solo la adopción e implementación de la visión bíblica del mundo,
comenzando con Dios mismo como Creador y Dios, puede preservar y mejorar la sociedad. Enseña que los problemas del 
hombre son causados por su rechazo de la visión bíblica del mundo, comenzando con la caída del hombre de su bondad y 
perfección originales como el ser único creado a imagen y semejanza de Dios (Génesis 1:26-28; y Génesis 3). El famoso 
escritor cristiano C. S. Lewis explica:



Lo que Satanás puso en la cabeza de nuestros antepasados fue la idea de que podían "ser como dioses", podían 
establecerse por sí mismos como si se hubieran creado a sí mismos, ser sus propios amos, inventar algún tipo de 
felicidad para sí mismos fuera de Dios, aparte de Dios... La razón por la que nunca puede tener éxito es esta. Dios 
nos hizo: nos inventó como un hombre inventa un motor. Un coche está hecho para funcionar con gasolina, y no 
funcionaría correctamente con nada más. Ahora Dios diseñó la máquina humana para que funcionara sobre sí 
mismo. Él mismo es el combustible para el que nuestros espíritus fueron diseñados, o el alimento del que nuestros 
espíritus fueron diseñados para alimentarse. No hay otra. ...

Esa es la clave de la historia. Se gasta una energía terrible, se construyen civilizaciones, se idean
instituciones excelentes; Pero cada vez que algo sale mal... De hecho, la máquina falla. ... Están tratando
de hacerlo funcionar con el jugo equivocado.

(Mero Cristianismo, Macmillan, Primera Edición en Rústica 1960. p.39)

Los incrédulos, por supuesto, no están de acuerdo. Actúan de acuerdo con su fe en que el hombre puede
"establecerse por sí mismo como si se hubiera creado a sí mismo" y ser su propio amo. Para ellos, la caída de Adán
en la raíz del pecado de querer ser independiente de Dios no es un desastre ni un error. Además, todos niegan que la
realidad esté fijada por el decreto creador de Dios, pero creen que ellos mismos pueden moldearla o definirla como
mejor les parezca. Sin embargo, antes de comparar sus diversos esquemas sociales con las implicaciones de la
creación bíblica para la sociedad, veamos los hechos más importantes sobre Dios y el hombre revelados en la
Biblia.

Un. Dios y Su Creación Distinción Creador-
Criatura

Es absolutamente esencial que siempre tengamos presente que Dios es completamente independiente de todas las
cosas, es decir, de todas Sus criaturas, por la misma razón de que Él las creó libremente de la nada por Su Palabra
(Génesis 1; Juan 1:1-3). Él los sostiene: ¡ellos de ninguna manera lo sostienen a Él! Él no depende de ninguno de
ellos, ni "lo necesita", como leemos en Romanos 11:36: "Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas, a
quien sea la gloria por los siglos. Amén." o en Hechos 17:25: "Porque no es servido por manos humanas, como si
necesitara algo, porque él mismo da a todos los hombres la vida y el aliento y todo lo demás". Véase también Sal.
50:12-13: Mateo 5:9; Hechos 17:28; Colosenses 1:15-17: etc. etc. Esta es precisamente la distinción entre Dios el
Creador y la creación misma: Él no depende de nadie ni de nada, depende siempre y completamente de Él.

Finalmente, Él, como Creador, conoce plenamente y tiene control completo sobre todas las cosas, Sus criaturas y
las obras de Sus manos. El hombre sólo conoce verdaderamente lo que Dios, el Creador omnisciente, le revela
por la creación misma (Salmo 19:1-2; Romanos 1:20) y especialmente por las Escrituras (2 Timoteo 3:16-17).

Al hablar de Dios, de la creación y de la sociedad, debemos recordar que el Dios cristiano es una Trinidad: Dios Padre, Dios
Hijo y Dios Espíritu Santo, tres Personas en una misma Divinidad. I Juan 5:7 "Porque tres son los que dan testimonio en el
cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno." La comprensión cristiana de la Trinidad es única entre
todas las creencias religiosas. I Juan 5:8 "Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y
estos tres concuerdan en uno." Porque Dios mismo es Trino, tres en uno, Él mismo es el modelo para el hombre en la
sociedad, la vida del individuo dentro de la comunidad. Estamos destinados a vivir en sociedad como las tres Personas de la
Deidad viven juntas como personas separadas, pero en perfecta unidad y comunión. Esto significa que ni el totalitarismo, ni
el colectivismo, ni la anarquía son bíblicos; En la práctica real de la historia, tanto a la sociedad en general como a las
personas individuales les ha ido mejor cuando tanto los poderes de las instituciones sociales y los funcionarios políticos
como la libertad de los individuos son limitados y se apoyan mutuamente.

B. La dependencia del hombre de Dios

De la distinción Creador-criatura se deduce que Dios no depende del hombre, sino que el hombre de Dios. Dios nos hizo:
nosotros no nos hicimos a nosotros mismos (Salmo 100:3). Dios se revela al hombre de dos maneras básicas: (1) a través de



Su creación (Romanos 1:18-20) y (2) en las Escrituras (2 Timoteo 3:15-17). Las Escrituras son necesarias para entender
correctamente la creación. Solo Dios conoce todo completa y perfectamente, mientras que el hombre, la criatura, puede
conocer solo en parte en la medida en que Dios lo permite (Salmo 36:9; Colosenses 2:3). El hombre también depende de
Dios para una moralidad absoluta y confiable. Solo Dios, que creó todas las cosas y al hombre a su imagen y semejanza,
puede darle al hombre mandamientos absolutos (Génesis 1:26-28; Génesis 2:17). Por lo tanto, el hombre puede ejercer su
"dominio" (mayordomía, administración) sobre todas las demás criaturas que Dios le ha otorgado (Génesis 1:26,28)
correctamente solo en obediencia a Dios. Sin Dios, la moralidad del hombre sólo puede ser relativa y poco fiable. Como
dijo el gran escritor ruso Dostoievski. "Si no hay Dios, todo está permitido": En un mundo sin Dios, "el poder tiene razón",
como dijo el filósofo alemán anticristiano Hegel. Incluso el holocausto nazi o el gulag comunista se justifican por su poder
y la ausencia de un estándar absoluto de lo que está bien y lo que está mal.

C. El carácter del hombre antes del pecado

Originalmente, el hombre fue creado perfecto a la imagen de Dios (Génesis 1:26, 28). Físicamente gozaba de
perfecta salud y belleza. Interiormente, todos sus talentos y habilidades lo preparaban para la perfecta libertad, es
decir, el perfecto servicio a Dios su Hacedor. La salvación en Cristo es en realidad la recreación o restauración del
hombre a su perfección original (Colosenses 3:10; 2 Corintios 5:17).

Por supuesto, el hombre, tal como fue creado originalmente, era finito, porque era y siempre seguirá siendo una
criatura. Solo Dios es infinito en conocimiento y poder: "Como los cielos son más altos que la tierra, así mis
caminos son más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos" (Isaías 55:9;
también cf. Deuteronomio 29:29; Romanos 11:33).

D. El carácter del hombre en pecado

El árbol prohibido del conocimiento del bien y del mal en el Jardín del Edén era una prueba de la fidelidad del hombre a
Dios (Génesis 2:7). ¿Se hallaría el hombre fiel a Dios en esa única "cosita", no comiendo del único árbol prohibido,
mientras que a todos los demás se les permitía? La tentación que Satanás puso delante de Eva fue "ser como Dios" (Gn
3:4-5). En lugar de permanecer fieles y obedientes a Dios. Eva se erigió a sí misma como la máxima jueza entre Dios y
Satanás (Génesis 3:6), como si fuera independiente de Dios y estuviera por encima de Él. Este es el pecado original del
cual todos los hombres son culpables (Romanos 3:23). Todos los demás pecados, y todas las filosofías y religiones no
cristianas descienden de este pecado.

Debemos tener en cuenta que, aunque el hombre se imagine independiente de Dios, esto no es cierto: el hombre
sigue dependiendo de Dios de hecho, y la distinción entre el Creador y la criatura sigue existiendo. De hecho, el
hombre necesita que Dios incluso lo rechace: ¡Juan 15:5 se aplica con toda su fuerza también a los incrédulos! El
hombre depende del aire de Dios para respirar, de la comida y el agua de Dios para comer y beber, y de su
intelecto y lengua con los que blasfema contra su Hacedor. Todos estos son los dones que Su Hacedor le ha dado
(Mateo 6:24 se aplica). El hombre todavía lleva rastros de la imagen de Dios en la que fue creado: los incrédulos
reflejan a Dios (puede ser distorsionadamente) como los fragmentos de un espejo roto aún pueden reflejar la luz.

E. El hombre no puede conocer nada
verdaderamente sin depender de Dios

Una consecuencia terrible del intento del hombre de ser independiente de Dios es el rechazo del hombre a la revelación de
Dios en la creación (Romanos 1:18-24a, 32). El hombre no es inocente en esto: de hecho, "suprime la verdad con su
maldad" (Romanos 1:18) y está "sin excusa" (Romanos 1:20). Por lo tanto, se coloca a sí mismo en una condición difícil al
robarse a sí mismo todo conocimiento verdadero. Es como nos dice Jeremías: "Los sabios serán avergonzados; Quedarán
consternados y atrapados. Por cuanto han desechado la palabra de Jehová, ¿qué sabiduría hay en ellos? (Jeremías 8:9; cf.
Proverbios 1:7; Efesios 4:17-18). Sin embargo, incluso los hombres que rechazan a Dios pueden ser capaces de llegar a
pedazos de verdad (inventos, matemáticas, medicina, moralidad superficial). Esto se debe a la misericordia de Dios.
Jesucristo nos dice en Mateo 5:45: "vuestro Padre que está en los cielos... hace que su sol salga sobre malos y buenos, y



hace llover sobre justos e injustos". Ya hemos señalado que la imagen de Dios no se borra por completo en los hombres
caídos, sin embargo, debemos recordar que los pedazos y pedazos de la verdad de Dios que los incrédulos encuentran y
pueden tratar de integrar en sus sistemas de creencias son inconsistentes con su propio principio pecaminoso de
"conocimiento independiente". Por último, si los incrédulos están de acuerdo con nosotros, el acuerdo es solo en la
superficie y no necesariamente es un comienzo hacia su rendición a Dios.

F. Nadie es neutral: el sentido último para la
sociedad

De la discusión anterior debe quedar claro que nadie es ni puede ser neutral en cuanto a depender de Dios.
Dependemos voluntariamente de Dios o negamos nuestra dependencia de Él (véanse Mateo 6:24; Juan 3:18; 2
Corintios 6:14). La filosofía no cristiana se basa en la independencia humana (la esencia del "humanismo secular").
Así es el agnosticismo, que dice que Dios puede existir, o puede que no, y por lo tanto rechaza la dependencia de
Dios y se erige como Eva, como lo hizo Eva, en un juez entre Dios y el ateísmo. El pensamiento no cristiano
también razona en un círculo: aboga por la independencia humana sobre la base de la independencia humana, que
es en primer lugar lo que está en juego. En su afirmación de la independencia humana y tomando al hombre mismo
como punto de partida en lugar de Dios, la filosofía no cristiana también niega la distinción Creador-criatura.
Niega o permanece "agnóstico" acerca de la creación misma, porque reconocerla obligaría a someterse al Creador.
Por lo tanto, la filosofía no cristiana no se ocupa del origen del mundo o lo explica por alguna forma de evolución.

G. Resumen

Vimos en esta lección que la doctrina de la creación es fundamental para la cosmovisión cristiano-bíblica y para toda la
enseñanza bíblica. Vimos la distinción entre el Creador y la criatura: Dios, el Creador soberano, Señor y Sustentador, de
ninguna manera depende de Su creación, sino que Su creación, incluyendo al hombre, depende totalmente de Dios (Salmo
100:3; Hechos 17:25). Por lo tanto, el conocimiento y la moralidad del hombre también dependen de Dios, quien es el único
que conoce todas las cosas completa y perfectamente (Salmo 36:9, Colosenses 2:3). Sólo Él, como Creador, puede
determinar y determina absolutamente lo que es bueno, y lo que es contrario a Su voluntad es malo.

Vimos que Dios se revela al hombre a través de la creación misma (Salmo 19:1-2, Romanos 1:18-20), y a través de las
Escrituras, y que necesitamos las Escrituras para entender a Dios y la creación correctamente (2 Timoteo 3:16-17). Toda la
Escritura, desde Génesis hasta Apocalipsis, da testimonio de Cristo (Lc. 24:25-27; Jn. 5:39; Col. 1:12-17; Heb. 1:1-2), y
todo lo que es contrario a la Escritura es contrario a la verdad (Is. 8:20; 2 Tim. 3:16-17; 2 Ped. 1:20).

El cristianismo insiste en que solo la adopción e implementación de la visión bíblica del mundo, comenzando
con Dios mismo como Creador, Señor y Sustentador, puede preservar y mejorar la sociedad. La Trinidad de la
Deidad, tres Personas que moran juntas en perfecta unidad de amor y comunión, es el modelo para la sociedad
en general, así como Cristo es el modelo para cada individuo. Los no cristianos creen que el hombre puede
organizar la sociedad de forma independiente sin Dios.

Finalmente, la neutralidad entre la dependencia de Dios y el declararse independiente de Dios es imposible (Mateo 6:24; Juan
3:18; 2 Corintios 6:14). La filosofía no cristiana, por definición, parte de una supuesta independencia humana. Debemos
recordar que, de hecho, el hombre siempre depende de Dios, incluso cuando se rebela contra Él, y que incluso los fragmentos
de verdad que puede encontrar en su pensamiento y acción provienen en última instancia de Dios.

Preguntas de revisión:

1. ¿Qué queremos decir con la "distinción Creador-criatura"?
2. ¿Cómo depende la creación de Dios? Cita las Escrituras para tu respuesta.
3. ¿De qué dos maneras básicas se revela Dios? ¿Qué nos ayuda a entender al otro?



4. ¿Qué significa decir que el hombre es "a imagen de Dios"?
5. ¿Qué efecto tiene el compromiso con la independencia en el conocimiento, la moral, la sociedad?
6. ¿Es posible ser neutral acerca de Dios y Cristo?

Para leer más:
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Resumen del estudiante para la

lección I: Creación bíblica y

sociedad

Lección I La Creación, el Fundamento de la Visión Bíblica del
Mundo Escrituras Clave Génesis 1:1; Juan 1:1-3; Hechos 17:24

Introducción

1. Toda la doctrina cristiana deriva en última instancia de la doctrina de la creación
2. El descuido de la creación bíblica le roba a la Iglesia el fundamento para el evangelismo y la instrucción
3. Los incrédulos a menudo entienden esto mejor que los cristianos
a. Sin creación y sin pecado original, no hay propósito para el cristianismo
b. Dios nos hizo depender de Él para toda la vida
c. Los incrédulos piensan que pueden ser independientes, esto afecta a la sociedad.

A. Dios y Su Creación: Distinción Creador-Criatura

1. Dios, independiente de todo Romanos 11:36, Hechos 17:25
2. La creación depende de Dios Hechos 17:25, Colosenses 1:17
3. Dios revelado al hombre por la Escritura y la creación Salmo 19:1-2: Romanos 1:20: 2 Timoteo 3:16-17 (La
revelación de las Escrituras nos ayuda a entender la creación)

B. La dependencia del hombre de Dios

1. El conocimiento dependiente del hombre Salmo 36:9; Colosenses 2:3
2. La moralidad del hombre depende de Dios Gén.1:26, 28; Génesis 2:17

C. El carácter del hombre antes del pecado

1. El hombre a imagen de Dios Gén.1:26, 28
2. La salvación en Cristo es la re-creación/restauración a ese carácter original Colosenses 3:10; 2 Corintios 5:17
3. Sin pecado y finito ls. 55:9: Deuteronomio 29:29; Romanos 11:33

D. El carácter del hombre en pecado

1. El árbol prohibido pone a prueba la fidelidad del hombre a Dios Gén. 2:17
2. La tentación de Satanás: "Ser como Dios" Génesis 3:4-5
3. Eva se erigió en juez supremo entre Dios y Satanás (Gén. 3:6); Romanos 3:23

E. El hombre no puede conocer nada sin depender de Dios

1. Rechaza la revelación de Dios en la creación Rom. 1:18-24a, 32
2. Él no puede conocer nada verdadera o completamente Jeremías 8:9: Prov. 1:7; Efesios 4:17-18

F. Nadie es neutral: el sentido último para la sociedad

1. Filosofía no cristiana basada en la independencia del hombre Mateo 6:24, Juan 3:18
2. La filosofía no cristiana niega la distinción entre el Creador y la criatura 2 Corintios 6:14
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